
Atlántico; lJO/' tierra, acudian a su pIle¡'to fluvial .'lentes y
me/'cancias de toda Espafia, .Así pILede explica/'se la mag­

nificencia de las moradas de los ricos comel'cüwtes, de los

nobles, la monumentalidad de SIlS edificios públicos, Aduana,

Casa de la ,Moneda, Lonja, al se¡'vicio de este come¡'cio,

encauzado a t1'f/vés de la Casa de onl1'atación,

En ese ambiente ciududa no, de inte¡'cambio de mm'can­

cías y también de ideas y de gentes, m uchas de ellas italia­

nas, no e,~ PJ'tral1o 'lile sll1'ja l/na plástica copiosa en ma­

tices y qIle sea en evilla en donde se acuse la evolución del

clasicismo académÍl~o lutcia las /Ilctas del natu/'alismo, a

t¡'avés de la pintJt1'a teneln'i la, cntonces en boga,

Desde nÍ/10, Veláz1ltpz, agudo obse/'/XtdO/' del mundo de

las cosas qILe la ¡'odean, pintol', el má objetivo y sincel'o,

qlte 1/0 idealiza, 'ino 'lne ennoblece, se (amilial'i::a con los

pinceles, enll'Clndo a lrabajm' en el taller de FJ'anci ca

lIe/'/'era, <el dejo>, ]liutor de trazo enérgicCl, o¡'iginal, in­

novadO/', tocado del tellebrismo qlte conoció ell Rivel'a, A los

doce aJ10s pasa (tI taller del pat/'i(l1'ca de pintJC1'a sevillana

F'/'wlcisco Pacheeo pinlor f'rlldilo, cultisimo, plpno de aca­

demismo ilnliwlú, annr¡ue se esfucrza por entroncal'se en el

natw'alisl1tO que nlbo/'cct. Po/' Slt casa pas((?'on los princi­

pales pintO/'es dl' la escuela. evilla/lCt y al.'lunos de la gra­

nadina, siendo a la vez ILn cenlÍculo lit I'ario, El maest¡'o

attsba el destello genial del di cipulo, 'lILe e l1weve con Wla

[J¡'an libertad de pincel, llevando al lienzo lo IJlte ve con un

propósito l'ealista, no exento del tenebrismn impm'ante.

Pinta bodegones, COII el trazo elw'o qlte vie/'a en SIL primer

l1westl'o lIel'¡'el'a.

Casado muy joven con la hija de Pucheco, mal'cha a

Mad¡'id animado pOI' su suegro, que le ctUglwa el triunfo,

dadas SltS extl'aordinaria cualidades. Al ampU1'o del

Conde-Duque de Olivares, en plena pujanza en su vali·

miento, es llevado a la Co/,te pOI' los sevillanos amigos de Slt

suegl'o. Pinta un l'et/'ato del joven I1tOlla¡'Ca, que le abre las

plLe/'tas de sn aprecio, nomb1'ándole sn pintor exclusivo.

Pe/'o este ca1'go no ps suficiente, y l'eláz'luez entNI en el ser­

vicio ¡'eal en S1/ calidad de 1/gie/' de Cál/W/'Ct; desde este

h1t1nilde escnlón irá ascendieado en el se1'vicio de Palacio

hasta el cm'go de aposentadO/' l'eal, en cuyo deSentpel10 le

s01-prendió la muerte,

El Madrid dp mediados de siglo XT'II am1Jienta SIL pin­

tUl'a. E1'a toclavia la capital de Espa il.a un lllgm'ón de

apenas 45.000 habitantes, en donde la 1l0bleza, un poco

anárquicamente, con trILla sus palacios, destacados ell un

medio 1L1'bano pobre, con viviendas de 761W y dos plnntas,

presidido todo por el Neal Alcázm', edificado pOI' Pecl1'o I,

l'estaw'ado por Cm'los I, l!elipe II!J, finalllu ate, mejorado

pOI' el soberano l'einante, 'lILe le hizo mns cómodo y hablta­

ble, dotando a sus salas de valiosos cuad1'os, que Velázquez

lLTla y otra vez mil'(l1'ia, estudia/tdo a lo maestros Cjue la

'vida en Palacio ponia a su alcance, En estos ,Yaloiles frias,

t1'istes, con b01'rosos espejos enculldl'aflos en /legras mol­

dUl'as, pequei1as pue/'tas de pesados c//(/I'leronts, ,~e desen­

vuelve el diario afán de las infewtitas l'ubias, pálidas, de

ojos aznles, metidas en extl'afl.os e incómodos indumentos,
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l'odeadas de sus menillles, de los defO/'mes enanos, de los

gl'andes y dóciles pe1'1'os,

Allí viven los l'eyes, la ag/'adada Isabel de Barbón, la

virtuosa Mariana de Austria, p/'ime1'a y segunda esposa

del monal'ca, en medio de sus hombres de place/', como se

nomb¡'aba entonces a los enanos y truhanes que dive/'tían a

los p,'íncipes. En SIL alnbiente conoció el pintor a los p,'ota­

[Jonistas de sus l'et/'atos, a los pequei'l.os infantes, al l'ey, a

las l'einas, con todo el empaque de la l'ígidet Corte de los

Aust/'ia; mas, all)(lSW' al lienzo, la llU/.'lia de Velázquez los

Immaniza, Vió de ce1'CCL a los monstruosos enanos, a los

tl'istes bufones; a todos inmortaliza, dándoles un pe¡'fil

grato a pesal' de su lacras y fealdades, Hay algo, en la

hondm'a de e as caras, que mueve a lástima o sllscita un

l1wvimiento de simpatla.

lIay ot/'a COI'te alegre, fi'lvola, de,~p1'eocupacla, cap/'i:

chosa, qlte el pode/'oso valido fomenta pClI'a el mejO/' servicio

de su augusto amo, con poetas, cómicos, fm'sas, reuniones

lite¡'arias, que se cobijan en las espesU1'as boscosas del

Buen Retiro, Otra faceta cortesana, la deportiva, ent/'egada

a la caza y a los place/'es del campo, ambienta los cuadl'os

de Velázquez, que utiliza como gigantesco telón de fondo los

nítidos perfile azulados del GuadaJ'1'ama, En plena natlt­

l'aleza, envueltos en la luz otoJ1al de la Jlesf'ta, cabalgan,

en el severo paisaje de Castilla, en Q1'rogante apostlwa, el

príncipe Baltasw'-Cm'los, la gl'an espel'anza fallida de la

11fonru'qula Hispánica, el Conde-Duque, satis(echo en su

alto valimiento, y ell'ey.

Cuad'ros de los grandes maest1'os, ¡'¡,yes, co¡'tesanos,

(rondas del Huen Retiro y del Pm'do, cace1'ías, bufones,

todo ambienta a este «el'iado que pinteL», según expl'esión

del l'ey, que es Veldzquez, Nadie mejor que él ha l'et¡'atado

a la EspaJ1a del mediados del siglo XVII, con sus {J/'cLnde­

zas y sus quieb1'as, con sn Breda y Roc¡'oy.

En los pÓl'tícos de leLs iglesias o en algún «patio de Mo­

nipodio> mad1'ilel'l.o, conoció a los pícm'os, traducidos pOI'

su pincel en el Menipo de miradc( t/'aviesa y em'ojecida

nm'iz, en el triste Esopo, al cabo ya de la vida, A uno de

ellos, fanfal'1'ón y espectaculal' por los g1'andes bi,qotes, le

poue 7m bélico morrión y le convirtió en Marte. De las

tabe¡'¡las sacó a los personajes de Baca, l'odeando aleg/'es y
beodos al dios del vino joven, los ojos tm'bios y labios húme­

dos del mosto nuevo. En una fragua copió a los he/'I'e1'os;

aquél, junto a la !tOl'/lacha, mi¡'a elnbobado (( su dios pa­

tl'ono, en tanto que los más viejos, llenos de expP/'ieTlciCl,

som'ien soca/'/'one ante ZcL majestad des/luela de Vulcano.

POI' las calles ?/tlub'ileJ1as se t¡'opezó, una y ot1'a rez, con

los hidalgos que hizo venced()res en Bi'pda, sosteniendo los

estilizados cip¡'eses de las lanzas que apuntan al brumoso

cielo flamenco en aquel ejemplo triun(al espcI11111 y católico.

En dos oca iones visitó nuest/'o pintor Italia; el prime/'

viaje, sugerido p01' Rubens, le pone en contacto con los

maestl'os italianos, Una nlteva visita, ya en sn lJlenitud,

motivada por el mandato l'egio de adqu Í1'il' obras de aT'te,

le da ocasión pa7'a conoce/' grandes personajes, visitm' las

más importantes colecciones pictól'icas y 1'et1'atm' al pon-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 5/1960.


